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¿A QUE SI?

Capítulo I.

Aun no hemos tenido el gusto de habérnosla
cara á cara con los retratos de los redactores
del Boktin, á causa de que los alumnos de quin¬
to año no han verificado el reparto de los san-
litot, al menos por nuestra casa. Pero en cam¬
bio, nos hallamos hace pocos dias con un ar-
ticulito, modelo de decencia y de urbanidad
dulcísima, estampado en el número 337 del
Boletín mismo, y que, por consiguiente, debe
ser atribuido á la casta pluma de sus redactores
dichos. Vayase lo uno por otro! Quiere decir
que, en vez de retratos, en lugar de santitos,
tenemos á la vista una producción santa, una
cosa digna mil y una veces dé ser leida, por
provenir de quien proviene, es decir, de los
hombres cuyos retratos no poseemos, bien cipe¬
sar nuestro.

Sea cotilo quiera, y prescindiendo del feliz
acontecimiento, que quisiéramos celebrar y no
podemos, consistente en que, según hemos oido,ios redactores del Boletín, han exhibido sus re-
fratatos al dominio de ciertos escolares de quin¬
to año, aparte de este fausto suceso, y pues que
como dijimos antes, pos queda la posibilidad de
apreciar el retrato-articulito de los personajes á
que aludimos, contentómonos con él, y procu¬
raremos, ú su vista, disfrutar la mayor suma de

glorioso contento; á imitación de cierta compa¬
triota nuestra, que en sus éxtasis divinos y en
presencia de su amado, esperimenlaba aquel
placer mas inefable de que se tiene noticia en
fisiología.
Allá va el artículo:
Dice el Boletín-,

PiNTAn COMO QUERER, PERO MINTIENDO AL PLACER.

«Es falso, falsítimo que el debidamente postergado
en la propuesta para la plaza de agregado en la escue¬
la veterinaria de Zaragoza, don Juan Tellez Vicen, ten¬
ga mas notas de sobresaliente, que el que con imparcia¬
lidad, conciencia y justicia ha sido agraciado, don Pe¬
dro Martinez Anguiano. Siendo vituperable, punible,
por injuiioso y calumnioso en primer grado, cuanto de
tal falsedad se ha deducido, be las hojas de estudios y
del estado de censuras que se imprime, fija y espende
todos los años resulta; que ambos tienen ocho notas de
sobresaliente, y Anguiano una mas de bueno, estando
por lo tanto á 8 por 9; y si la última calificación fué
como fué, sus condiscípulos, y los que no lo son, saben
la causa, pero de todos modo.' se deduce no solo igual¬
dad sino esceso por haber sufrido un examen mas de
una materia aislada.—Anguiano y Meen fueron pen¬
sionados; mas el primero desempeñó su plaza dos años
y como tal concluyó su carrera; el segundo lo fué poco
tiempo, pues tuvo que renunciar bien á pesar suyo.
En esto hay también superioridad.—Anguiano terminó
sus estudios un año antes que \ icen y en seguida ganó
por Oposición una plaza de mariscal, ejerciendo la cien¬
cia en toda su estension; sus méritos se refieren á este
ejercicio: Vicen tiene un año de practica menos y no la
ha ejercido (por no denigrarse) en toda su estension,
su mayor mérito consiste en la filantropía hacia los co¬
léricos, que debe premiarse según la ley de epidemias.



560 ■ ; « i El^
pero no por la veterinaria. La superioriiiad está igual¬
mente por Anguiano.—Este reúne varias circunstancias
propias de la £ÍeiH:ij('r^pe tiípiiel carece, segrih 'co'nle;.
sion de parte.'Lo^jde'éècriior público es lÁiiy irelaljvo^v
Tal es la execllft r^ljjcion de los iiechos én (jue

fundado los ^e[fer?'Miguiairo votaron; llevindo'pcf
guia su conciencia y separándose de toda afección per¬
sonal. La injuria y calumiiia ,q^uej)pr un escribiente ar¬
ticulista se les ha hecho,,íieneu' la'generosfdad .dé dps- ;
preciarlo por ahora; pero tal vez no tarde mucho la ley
en enseñar á ciertos hombres cómo debe tratarse á los
demás, ya que ellos ignoran el derecho lialarál
gentes.
El entrar en mas pormenores seria rebajarnos dema¬

siado y hasta denigràtivo.
NOTA. A que no se nos reimprime este articule?
A QüE sí, CAHISIMG COFIÍADE? a OUE si, HEltMANl) BO¬

LETIN.

Pero.... seamos francos, aptefcialilfeñno colega:
¿Apostabas de veras ó de mentirillas? ¿ lijiste tal,
por hacernos sacar los piés del plato? ¿O solo fué tu
objeto dar al articnlito la gran publicidad de que.es
capaz El Eco?—Masen este último caso, bastaba-^
nos una mera esquelilla de atenoion.:... suplicato¬
ria....: y, dé mil'amores díubiéramds, accedido 'à'tus
inocentes ruegos.

Conque, ello es lo cierto, que El Eco reimprimió
el articulito del Bolelin?—Sea todo por Dios! Y qué
mal conocen,los maestros á sus discípulos!
A QUËSir' ■■
Sin embargo', nosotros somos algún tanto raéiona-'

listas; 'hemos Consignado antes;que, à la vista del
retrate-^hr'tÍGUlo, prócu.'·ariamos arróburnos : en deli-r
ciosos é.Ttasis; lo hemos ya contemplado detenida-^
mente; nuestra pecadora existencia ha logrado -ya
mecerse en el columpio de esa pasión í'r.eoótica y ar¬
rebatadora que inspiran los encanto.s de una deidad
peregrina, de un hechizo mágico: y esta es todavía,
la bendita hora en qúe no' liemos tratado de' esplicr'r
de.qtté qianera nuestro racionalismo ha, metamorfo-
seadò.èri cuerpo físico, ló;qáe es piirárhente nadá más
que entidad moral.
Para salir triunfantes de este apurií]o, confçsamós

hermana Boktin, que nq bastan nuestras propias
fuerzas: habernos menester de las esliiañas; necesita¬
mos bañarnos en las aguas de la imitación. Mas ¿i
quien'recurriremos? ¿Quien ha hablado de metaraór- i
fosis?:... ¿puíén?.... ¿Quien?.... ¡Tatel;...' ¡Üvidiol
Y reudd la'vph'táía de haber escrito un àrs umandi,
belÍÍ3ip|0 poema, qué ahora viene de molde!—Eal '
Nos^decidimos por .Ovidio. È1 .charlará jior nosblboé, '
porque él nos iuspi'a.

• capitulo ii.

Exáiún dtíl relrato-artíciilo ; por Ovidio.

. «LoS'tiros dq Cupido están empapados en mucha
hiél» ha' dicho el autor del Me amatorio', y de ahí
dediizoo yo que el amante mus. querido suele ser el
níá.s' iíltt'ajado de su soñada dueña. Tango la debili¬
dad A la ventura de entregarme én cuerpo y alma á
ciertas súpérstidiones que influyen sobre í/wtío cor¬
de, porq'ue verdaderamente goza muchas veces el
hombre mas con la ilusión que con la fea realidad; y

' Eai

esVà de. que cuando una inuger me insulta prueba
(pie lli intereso, llena de exactitud en una ocasión y
en o^-a, iÇl lie^átlq'¿fCseriñihi^so mafipie axlo-
rna #u la#es déínmqríos.^ay, iuk^ás, pgir úiempe-
ranreuto y cálculó'i^iáy enámorailp,.Tio puctóq i^eme-
diaflüí ¿Q'iló de'h'tlraifár, piie.s^Yl qiíé, coi^ tares"idpas,
con tan divertidas coslninbre*, con semejantes preo-
qnpaclqnesVyié'lJ'o á(tt.odps. mts^asuntos nn colorido
si es, no es de noviez? Tengo, para decirlo en do.s
pdahras^ uua idiu.sjiicrasia amorosa; rayando á tal
^ítiirsí si •f«|iiii/.a de mi instinto de amatividad, que,
de>de el niomeiiio en ipia un hombre entra en rela¬
ciones conmigo, aun cuando sea para llenarme de
improperios, desde aipiel mismo ihstanie mi instinto
nietamorfoseador lo tran.sfurma, allá para sn capote,
eu individuo del bello sexo, y mi ¡iislinto amat vo me

. lo ,representa e;!! tierna súplica. Amo por consiguien¬
te, con entusiasmo frenético á todo el que me aflige,
á todo el que me repudia.

Y aplicando aliora e-sta teoria à cuanto con el Bo¬
letín me está pasando, fácilmente se comprenderá
.aquello que hablé del éxtasis arrobador, etc'.V,eto..... ;

, Guando digo que echo muy dé menos los retratos!...
Yu se vql Cómo no he de perdonar yo al Boletín el
que rr.e llame injurioso y calumniador, el. qué ande
diciendo por ahí que me desprecia ó que desprecia
mis actos, si en sn mismo informal y ñtrevidülo len¬
guaje demuestra claramente Bal Callemos! Mu¬
ge-res hay también que de par9s ¡jelas, v. gr., ara¬
ñan la caía del hombre que mas quieren, y lo llenan
de desvergüenzas, y mienten á diestro y .siniestro!
¿Cómo entadarme yo, muChó'menés sabiendo el Bo¬
lelin que en mi conducta hubo siempre na fondo de
verdad, siiiniera carezcan mis formas de aignn deta¬
lle iusigni'íioanle?. Está visto: meincnlpa, porque sabe
que soy riiuy amable, muy melifluo; porque le consta'
que spy incapaz d.e 'Considerarlo, como, enemigp (á
posar.de que, la.juventud no sinipatizu siempre con la
vejez np}cipic/ui), é ittciipàz, dQ perstiguiiie, ante ios-
tiahunales de justicia, por los osuíios y máisouanle.s
dicUiriQ-s. que .se iiié lia permitido, nuda inenós que
en p'úblico.-i-Qu.ó! ¿Quién habia de 'pen.sai- en jnsli-
tic'lás;'mediándü, como inedia, itna amistad tan sig-
nflícativd y'tierna élitro nosotros?

' , cap tulo iii.

. Es ya, fjirde, Bolelin de mi aliña; no puçdp.i alar-
ga.r más ésta entrevista. En otra cita'que iné des,
tal vez me',declararé por completo. Pero te ruego que
no me cites á la ¡irensa. Soy escribiente, como sabes,
nada mas, ahpaso que tú ocupas una buena posi¬
ción olteial, gracias, sin duda, á lo innch·o que sabes
y á lo torpe quü yo .soy; y ne'ce.sitO'Ocupar'.el lienqio
en cosas de proveclio. No,:-para asuntos de cariño
DO me cZ/ííS á la pmensa; porijUe; procisaineuie- en la
pi'eiisa es-en donde dejo yo-aparte la g,llantería, pa¬
ra fjedicarme á bus.carte las, fealdades que pudieras,
.ofrecer-. , . -' ■
; /Ya sabe.s'queda.prensa pó tteñe ía rnisipn' què has
qáei'i'do ciarle;'en tú artíóiilito; El Eco , por lo menos
nó. qdiere seguiríe en ése terreno: que si tuS suscri-
torfes'telo llevan á bien, él se há impuesto la obliga¬
ción de ser a'go mas prcfundo, no tan siipci Ocia! en
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las cuestiones qne entailla : si de vez en cuando te
censura, es porque no juzga tu conducta.arreglada á
los intereses de la clase; para corresponder á tus pi¬
ropos meramente personales no lia nacido El Eco,
desengáñate. , , ,

Adiós pues, querido mió. No te olvides de- que soy
escribiente de la Universidad central, cop el sueldo
de 4,0Ü0 rs. anuales. Para que veas hasta donde
llegará mi ineptitudl—Ve tú las cosas: mientras que
tú eres director, etc;, etc.b ¡Gnánto debes de saber!
¡Y qué de virtudes deben dd adornarte!—Vaya, va¬
ya: hermano, no me quieras, que soy muy .pobre.
Adiós. Siempre tuvo. "

h. F. G
p. U. Ten la bondad de leer el capituío IV. '

CAPITULO IV.

Tengo la voluntad ' de ccntéstár coii calma,'con
niesnra; con dignidad a las líneas que inó ''Consagi'a
el Boletín de Veterinaria: quiero que mi vindicación
contraste por lo templado con' la forma violénta dél
ataque; quiero deponer, ahora que deliendó mi repu¬
tación, el ardor con que he mas de una vez rechaza¬
do las agresionfes de que ha sido objeto la clase en¬
tera. Tenia abandonado el terreno de las personali¬
dades; pero ya que por necesidad se me Arrastre á él
una vez mas, quiero moderar el ardiente vigor de la
juventud, como otros olvidan la mesura que les im¬
pone una edad avanzada. El que sostiene la verdad
no necesita dar insultos por razones.
Siento, como es natural, ver defraudadas mis le¬

gítimas aspiraciones; einpero protesto que él resulta¬
do de la pueslibn que se ventilaj lejos de mortificar ¬

me, li.songea mi amor propip. Aun cuando fuésé pa¬
tente la superioridad del.agraciado sobre mí,'siempre
re.sultaría que ha habido parcialidad en la mayoría
del tribunal, no lo olvide el Bolelin: yo he sido a?s-
cluido de la terna, mientras se ha incluido al señor
Ugena, por ejemplo, que ni ha tenido tantas censuras
de sobresaliente, ni ha sido alumno pensionado, ni
ejercido la profesión civil ó tnilitar. lié 'aquí destrui¬das por su base las apariencias de justicia,de qué seha querido revestir este asunto.

Paso ahora á las in-sinuaciones del Bolelin, que
me plañen directamente.
A decir verdad, no comprendo esas sutilezas re¬

lativa. á las censuras que hayamos obtenido el señor
Anguiano y yo: el hecho es que he sido caliticado Conla de sobresaliente en todas las asignaturas de la
escuela, inclusas las que tienen á su cargo los seño¬res Casas y Sampedro, mientras que él señor An¬
guiano no. Si aqui cabe superioridad de otro alumno
cualquiera (í), decídalo el público. Por lo demás, noolvide el Bolelin que fuera de la Escuela cuento conla misma nota en Psicología, Lógica, Gramática- ge¬neral, Matemáticas, Historia y Geografía universales;y que únicamente he descendido á la de bueno eníísíca y química y á la de notablemente aprovechadoen historia natural, materias qne estudié siendo á la

(1) E< una cosa peregrina que el motivo de esa superio¬ridad con ista en haLerse cambiado una da dichas censursa
en su inferior inmediata, la de bueno!,

vez rcdaclyr de El Eco y aluiunu ne la Escuela, peroalumno pensionado. '
Al decir el Bolelin qne fui pensionado poco tiem¬

po olvida, sin dmla, que., cuando,,obture mi plaza.acababa de esluijiai' el ,2.° cursn. mientras el,.señor
Anguiano habla terminado el 5.°; d.a nudo que, si
bien la. dejé .un año antes de coiicluir-ja carrera, vine
à.de.semiituiarla.con corta difer,en,cia.el mis.mo tiempo
que el agraciado., lié aquí aligra ,uiia cji'cunstaaoi.a
que yo,no trato dcihacer valer, perq que, cf Bolelin
no habría dejado de alegar, si e.stuvicse de mi parte:
spíf el único en la Escuela que he ganado por opo-swion itnii ¡ilazu pensionada anks.de cursar tercer
arto,—Este, punto .e.staria.ya snlicil·liitemente discuti¬
do si el Bolet.in im lnUiiese. tenidO'á. blan, dejar caersobre ,mi la.s palabi'as bien a pesau suyo á propósitode mi reuuncia. Gran esfuerzo, de yoiuutad necesito
para enfrenar.mi pluma.y oívidar la indignación qiie
e.sa frase.deslizada con maña me ocasiona; .pero mebe prometido á ini uiisino evitar comenlarjos y pre¬
sentar los béciiOs llanamente, y bé aquí el que coq
es.tí, punto tiene relación-. En fe|u:eru de 18.o4, con
motivo de la aiiariclon deí Albéitar y por causas aje¬
nas de este lugar, hubo un desórden en la Escuela
superior, de. que se me hizo aparecer gefe .en.el mi¬nisterio: se instruyó el pi.'incipio de im esppdieute
que prometia .ser ruidoso, porque se sabia qne yo es¬taba decidido á hablar muy claro en. el .Consejo dedisciplina y lipsla deseaba su formación, cuando, pa¬sado algnn tiempo, y sin otro valimiento de mi par¬
le que la actitud firme y resuelta del hombre limpiode toda mé'^'^éa, se orilló, dicho espediente de un
mofio Inoginádo para,mi, acaso por, influjo .del mis¬
mo què lo incoara,... Sea como quiera, no, solo seme devolvió mi plaza, sinó que.se me pagó la pensiondel mes en qne ocun-ieron aquellos sucesos:'renuncié,
empero porque así me convino, á lln de,curso,.çuaq-dó todo se había tranquilizado. Escuso pintar ciértás
escenas de gran efecto dram'álicó que entonces ocur-:rieron.... porque no influyen en la exactitud del
hecho; pero si algun dia me da,1a liumorada de.dar¬
las al público, este, ve'rá que mi papel.np fué humil¬
de, como parece iadicario; aquello de retirarme á mi
pesar) sinó que pequé ináé bien de aítáñero y orgu¬
lloso, mientras que'la bnmildad, se hallaba en.... otrg
parte. Lo cierto es que, cúando se quiso, np hubo
poder ó valor bastante para separarme, m yo dimitíhasta que nadie trataba ya de lia.cerme daño.

Es cierto qne el señor Anguiano terminó' un año
antes que yo sus estudios, corno que un año antes
los habla principiado; pero no lo es que en seguida
pasara al ejército: antes pasó bastante tiempo éhMa¬
drid, ó en otro punto, y la diférencia en el tiempode nuestra práctica es harto reducida; pero, aunque
fuese realmente de iin año ¿qué probaria esto? Saben
bien los redactores del Bolelin que no ha rnuChó
pospusieron á un profesor novel veterinarios eñc'á-
iiecidos en el ejerticio de la facultad : no ignoran
tampoco que el señor ügéha, que,también'tñé han
antepuesto, es condiscípulo mió y no ha practicadó'.Ese es un pretésto sobrado deleznáblél—Pero vén-^
gamos á la segunda parte de la próposícioñ que me
ocupa: confieso que no entiendo eso de què el señor
Angúiand haya ejercidoAa ciencia en toda su estén-
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sion y jo no; por mi parte, lo ûnico que» no he he¬
cho en mis dos años de práctica es herrar, y tampo¬
co creo que lo haya hecho el señor Aiiguiano; por¬
que sabido es que no hierra en et ejército ningún ve¬
terinario que se estima ?n algo. Ahora bien: en un
cuerpo de caballería solo se ejerce la hiprátrica,
mientras que yo he entendido en la medicina de to¬
dos los animales domésticos, inclusas hasta las aves
de corral, como estoy pronto á patentizarlo á qui·'n
lo dude. Prescindo por ahora de los triunfos que co¬
mo Veterinario haya obtenido en esos dos años: cuan¬
do me haya desembarazado algun tanto de las ocu¬
paciones qiie hoy me cercan, publicaré mis observa¬
ciones; y entonces verán los redactores del Boletín lo
que ni remotamente sospechan.—No ha podido me¬
nos de llamarme la atención estas palabras «pór no
denigrarse» que estampa ú Boletín al decir que no
he ejercido la ciencia en toda su estension: suponien¬
do siempre que se refiere al herrado, diré únicamen¬
te por hoy que he demostrado en la práctica lo que
ya habla sostenido en teoría, á saber, que el veteri
nario no necesita fAiiA nada tocar los útiles del her¬
rador.

No creo necesario, después de lo dicho, detener¬
me en la última cláusula que me consagra el Boletín:
niego redondamente haber dicho que me falte circuns¬
tancia alguna propia de la ciencia, y estoy pronto á
probarlo así, en caso de que alguno de los cuatro
jaeces que contra mí votaron consienta en medir ccn-
migo'sus fuerzas en la prensa ó en la práctica : esto
es un reto formal.

Me parece que cualquiera puede ya apreciar de
parte de quien esta la superioridad; y vea el Boletín
cómo no pretendo arrojar en la balanza mis servicios
én la invasion del célera, y en la persecución de fac¬
ciosos con esposicion de mi vida, ni mi calidad de es¬
critor: esta última condición es no ya secundaria, es
hasta contraria pai a mí, puesto que ha destruido mi
porvenir ó retardado al menos su realización; pero
es, en cambio, de gran importancia para la profesión
en cuyo obsequio he sacrificado, como mis conipañe-
ros, mi bien pei-sonal. ¿Este sacrificio ha sido fecun¬
do ó estéril?,.. Compare el Boletín el espíritu que
anima hoy á la clase con la atonía en que se hallaba
á là aparición de El Eco....
lie concluido con lo que á mi concierne; ¡.lero no

puedo cerrar este articulo sin desvanecer las inculpa-
«joiies qué se desprendeá dél artículo que me ocupa
én Su final.

Si los qué votaron contra mí llevaron por guia su
conciencia ¿cuál fué el móvil de'los otros jueces, que
tres veces consecutivas me honraron con sus sufra¬
gios? ¿lia meditado bastante el Boletín el giave car¬
go que lanza sobre los señores Llorente, Muñoz y
Echegaray? Por fortuna los hechos quedan bien acla¬
rados; además sé yo y sabe todo el mundo que ellos
son los únicos que se. hallaban en posición de obrar
con imparcialidad, porque son también los únicos ca¬
tedráticos de la Escuela, superior à quienes no alcan¬
zan las acusaciones de El Eco. Es por otra pai te tan
significativa la precaución de proveerse de una Real
.¿rden para, que pudiesen votar tres de mis advérsa¬
los, unidos por un parentçsco íntimo, centra el uso

constante y lo que dicta el sentido común
Eso de injuria, calumnia, vituperable, punible, de¬

nigrativa y otras lindezas de este jaez, es muy propio
del vocabub rio del Botelin: nosotros rennnciainns
al liso de esas palabrotas, aun para devolverlas á los
que nos las dirigen; pero no puedo menos de pre¬
guntarles ¿(pié se profxinen al decir escribiente arti-
culislat no hay, pues, otra norma para juzgar á los
sugetus, (|ue la posición social? creen, avergonzar á
iin bcmbre de bien, recordándole que gana honrada¬
mente sn subsistencia. [Qué sentimientos revelan esas
dos palabras por si solasl

Dos redactores de El Eco establecidos fuera de
Madriii y el otro que queda al frente de la empresa
trabajaniio en una oficina para ganar de comer, esto
fKireeerá al Boletín un pobre espectáculo.. .. Para
otras personas lo que esto significa es lo siguiente:
.«oil tales las condiciones de nuestra publicación , es
tal nuestro empeño de no lucrar en ella, que, á pesar
de contar con unos seisciento.' snscritores y sócios, no
ganamos ni aun para tabaco: lo digo con orgullo.
Por aguí podrá el Boletín calcular nuestro tesón, sea
dicho de paso.

Concluyo ya, diciendo á esos señores que afectan
cierto desprecio hácia el m-niien/e articulista, que
este abriga nn alma noble, que ;K)see un g'"an talen¬
to y acaso bastante mas instniceloa que sus detrac¬
tores. . .

Juan Tellez Vice.n.

LUJACION COXO-FSORAL COMPLETA.

El animal, objeto de esta observación, es un caballo
capon, ocho años, la marca menos un dedo v destinado
al acarreo de granos y harina, propio de b. Joaquin
Serrano, vecino de Santurde.

A mi llegada le encontré en la estación forzada, ca¬
bizbajo y triste; la estremidad posterior derecha hiera
de su aplomo, dirigida afuera y adelante como unos dos
pies y medio. En la esploracion hallé el pulso pequeño
y concentrado, inyectadas las membranas aparentes. Ir
respiración corta y quejmnbroía; el miembro posterioa
derecho, reconocido que fué, ofrecía una depresión en
la parte correspondiente á la articulaciou coxo-femoral.

Dice girar al mnslo en todas direcciones, mono»
hácia la parle interna: porque en este sentido el animal
daba muestras de grandes dolores, resistréndose tenaz¬
mente. Todos estos movimientos iban acompañados,
unos de un ruido de choque particular, otros de cierta
especie de roce. Enseguida hice dar algunos pasos al
caballo, y sentí los mismos ruidos, cuando movía el re-
uio, que llevaba á rastra y en una dirección oblicua de
arriba abajo y de dentro afuera: así es, que, lo que ro¬
zaba en el terreno era el borde interno ó callo de la
herradura.

Interrogado el dueño, respondió: que, hacia una ho¬
ra,, iba el animal al molino, conduciendo un costal de
trigo, que contenia seis fanegas dél grano (de 51 á 52
arrobas de peso): que resbaló y callé á tierra sin des¬
componerse la carga; y que tan luego como el ginetc
echó pié á tierra, tiró là carga al suelo, vio (|uc tenia la
estremidad afecta debajo y á lo largo del vientre : que
en el mometo se levantó el caballo sin c|ue nadie se le
apróximase, pero que desde entonces tuvo el pié en
aquella postura.

Con estos datos y los que resultan demi esploracion,
diagnostique una lujación coxo-femoral completa.
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Hice ver ai dueño lo difícil que seria la cura, aun

en el caso de poder operar la reducción. Pero contes¬
tando este que «yo era el dueño para hacer todo cuanto
dispusiera» y que él deseaba someterlo á un tratamien¬
to; di principio por preparar una espesa cama de paja
larga, Wcerme con las cuerdas sulicientes, á falta de
plalalonga, procurarme ayudantes, etc., etc.—Todo
dispuesto, se tiró á tierra él animal : lo sujeté conve-
nieniemente; pasé por entre los dos muslos una cuerda
doblada v rodeada de bastantes estopas, de la que tira¬
ban dos fioiubres; até otra por encima (leí corvejón so¬
bre una faja que se babia liado á aquella parte, y de
esta última tiraban seis hombres en dirección opuesta á
los anteriores.

Situado yo en la parte posterior para efectuar la re¬
ducción , coloqué la mano izquierda recogida en la cara
interna y superior del muslo, y la derecha sobre la par¬
te esterna é inferior del mismo.

Avisados los ayudantes é instruidos con antelación
de que babian de tirar á pulso y gradualmente, sin eje¬
cutar tirones bruscos; y cooperando yo con el empuje
de lamano izquierda de abajo arriba y con la derecha
de arriba abajo, sirviéndome el fémur de una palanca de
segundo orden, tuve el gusto de ver practicados los es¬
fuerzos de un modo satisfactorio,_ con regularidad é in¬
teligencia. Pero la tentativa fué inútil; quedaron tam¬
bién frustradas otras dos que le siguieron, y por último.
Va en la cuarta vez que probamos se operó la reducción,dejándose oir un sonido macizo particular, muy pareci¬
do al que producen despiedras que chocan en'el agua.Suelto el animal, se le ayudó á levantar por precau¬ción; se le condujo cuidadosamente á su plaza, llevando
como á remolque todo el miembro ; se le enmantó ; se
aplicó á la parte una vejiga de vaca llena de nieve, re¬
pitiéndola da hora en hora. A la media hora, le hice una
sangría de la yugular en cantidad de seis libras: pres-
éribí como alimento único un cuartillo de harina de ce-
cebada ó trigo en dos gacliuelas, y,el .agua que quisiese
tomar acidulada cqn vinagré.

Dia 2.°—Encontré al animal en la estación y ale¬
gre, pedia de comer; el pulso era regular, pero débil,
tal vez á causa de la dieta y sangria del dia anterior;
respiración normal.—.Segui'i si me dijo, desde las 12 de
la. noche babia manifestado imicba inejoria, apetito,atención á cualquier ruido y alegría; babia .tomado mu¬
cha agua y comido las dos gacbiielas : ias vegigas ba¬
bian sido renovadas oportunamente.—Examinada la
Eartc, vi que las articulaciones coxo-femora|es guarda-an entre sí una exacta analogía; solo el pié estaba bas¬tante separado del centro de gravedad. En esta atención
mandé se siguiese con la aplicación de las vejigas sobrela parte lujada de dos en dos horas; y entonces mismo
trabé a! animal de las estremidades posteriores, encar¬
gando no las quitasen, sino que mas bien las apretarancada dia mas:, prescribí un celemín de harina repartido
en todo el dia y dos manojos de heno de algarrobas.

Dia 8.—El caballo estaba alegre, apetente y se
apoyaba sobre el pié enfermo: todas las funciones eran

regulares.—Suspension de la aplicación de las vejigas
de nieve, sustituidas per cuatro baños parciales frios de
cocimiento de corteza de roble. Continuación de la tra¬
ba, pienso ordinario.

Dia 9.—Sigue bien.—El mismo régimen.Dia iS.—Mejoria. Se le traslada al molino, que dis¬
ta cuarto y medio de hora. Apenas «ojea, solo sí, hace
un movimiento de segar bastante marcado. Llegó sin
novedad al molino: se le aplican vejigas de nieve. Me¬
dia dieta por este dia. La traba.

Dia 16.—Continúa bien.—Suspension de toda me¬
dicación tópica, menos la traba. Pienso ordinario.

5ns

Dia 24.—Sigue sin novedad.—Pienso corto, au¬
mentado todos los dias. Una fricción diaria de aguardien¬
te (cuatro partes) y esencia de trementina (una idem);mézclese. La traba. >

Dia 32.—Solo presenta la dicha acción de segar,
cuyo defecto ha desaparecido con el trabajo."

Hace mas de un año que está perfectamente bien.
Santurdcjo y abril 1." de 1836.

Silvestre Quintanilla y Torres.

Sobre el reconocimiento de las carnes des¬
tinadas al abasto público. Por don Ma-^
nuel Martin, profesor vetirinario de pri¬
mera clase.

(CONCLL'SION.)
El origen de fe higiene se encuentra en los prime¬

ros tiempos del mundo: desde el Sai Iba, primer libro
(jue los indios dieron á conocer reliilivo á la higiené
hasta nuestros dias, todas las costumbres, todas fes
leyes se dirigen á dar reglas, á poner medios para
la mejor conservación de nuestra salud. Ya en este li¬
bro, el mas antiguó del mundo, se prohibia el comer
cabra, oveja y todo animal hembra. Pitágoras y sus
discípulos aconsejaban ' o comer carne de ciertas re¬
ses muertas de tal ó cual manera y padeciendo de¬
terminadas enfermedades. Los caldeos y egipcios,
y entre tos hebreos vemos á Moisés dar preceptos
higiénicos, mandando separar ciertas caballerías de
otras, por contagiarse la enfermedad, y aun matarlas
y enterrarlas para que su pueblo no comiese de ellas.
Los chinos, los cretenses daban reglas para les vesti¬
dos y alimentos. Los persas acostumbraban á sus sol¬
dados á hacer niia sola comida, escluyendo de ella de¬
terminados animales de tal edad ó que padecían al¬
guna enfermedad.

Yernos entre los griegos e! famoso Licurgo dicttar
varias leyes, prohibir la venta de ciertas carnes, con¬
sentir la de otras y mandar castrar los cameros y
otros animales machos con seis ú ocho meses de an¬

ticipación al en que hábian de comerse.
Posteriormente à Hipócrates, Leoy j üiocles de

Caysto y otros muchos han dado tratados higiénicos
sobre los aires, aguas y carne.saludable. Eu fin, la
iuflueucia que ha ejercido la higiene en nuestros usos
y costumbres es grande y se remonta á los tiempos
mas lejanos.

Si pues desde el principio del mundo se dictaban
ya las reglas higiénicas para conservación do la sa¬
lud; si los legisladores mas antiguos en medio de sus
errores han convenido en la necesidad de que inter¬
venga la ciencia en el reconocimiento de ias carnes

destinadas al oso público, ¿qué deberá suceder ahora
que nos vamos elevando al mayor grado de civiliza¬
ción posible? ¿C()mo se podrá consentir que hombres
profanos á la materia y faltos de la instrucción nece¬
saria callílquen de buena ó mala la .calidad de ias car¬
nes que se espenden al público, esponiendo á la so¬
ciedad á ser victima de sus errores y desaciertos? Ya
que la medicina veterinaria en el estado de adelanta
miento y perfección en que se encuentra nos enseña
á conocer y caracterizar perfectamenle las distintas

DE LA VETERINARIA.
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enfçrtnedsidçs dg jos.animales, ya que cou Su estudio
y aplicaeion podemos. ileyfar áldistingüir ooin seguri¬
dad la buena ó mala ciilidad de las éarnes, pronostic
cando con certeza los buenos ó malos resultados de sii '
úsó.'solo'dos immbi'eS'mieritifidbs ason los qué deben ■

intervenir en 'el' rBÒòpbdimi intó'de las carnes; á. éllds :
solóV eS á' qiiien debe eslár ' ésülnàjyamèqté, eucó'men-
dado este cuida,dq.. , ■^

Cómo profesores de la ciencia y versados en ella;
podrán aplicaria dlablamertte' á los diversos casos que
ocufran. Con sit^ conocirnieritqs y exáinen pqdrá,tj-,cqn
seguridád 'cafilteár fa^ ;tíarne¿"dcámád.iá a! aliasto
públicoiaútoriííando^'q' prnrhibfendd 'sri véiftál dîn 'una :
palabra^ habieiadoi'ftstudiado prinqipiosiaiéñtiricoáíifijos
á qn'e atenerse podrán caminar con segu/jdad'y-á'íier- ;
to en el desempeño de esta comisión. :

Así lo conocen todas las pei'sonas sensatas y asi h 1
va^ taipbiqaifeconqciendo ..nuestro gobi.çrWí ïdP? qos
,en ,siis diversas, provincias le-u'epresciUan sogun.ja^
náédidas ,ñ¡¿jénip¡ts,que. sucesivarnente van. adplandp,.
.Vean'sino la que con, general aplauso han-lomado,¡as
autor'idadçs.de Ca|aluiia, al poncrr erpsueonocirnietUo
Iqs .p.r;qfesor^s .veter'inános de aqi^ella pr'oviqcja el
(íésatTollo en, él ganado i vacuno de, la lerrúble enfers
jne^á,d .épizoóiica'çqntagiosa, conocida cori ; el, monibre
'de, perineutaonia..^.

Al ver las autoridades los-muchos,estragos tpie ha¬
cia esta, enfermedad procedente de Jos departamentos
orientales y çeptenlrnOniles de Francia,'desde dnego,-;
como pttimera é, iridispeasabje medidaj enoomendaron
su exámen y ohpervacion á los veterinarios, los, cua¬
les indagaron étis cansas, su esericia y ioalidad; asi ep
que, conocida la carne, .como dañosa, ha srdo prohiJ-
hidaen venta.,!' esta medida no sd concreta úniea-
menle á este- caso paidicujar, .sino es que .además .la
inspección dé las carnes de uso público en todos ios
puntos de aquella provincia se ha encargado á los
yeterinarips, que-como revisores cientíñoos pueden
conocer su buena p mala calidad. .Lo mismo sucede
ven,cesi todas lasicapitales que á imitaoion de, Madrid
Lan enopraendado el reconocimiento y revision de
carnes á los hombres.peritos é inteligentes.

■ Otra crjsa es irnposihle, ni ió's pastores mas inieli-
gentés, ni los cortadores de mas años de profesión;
ni ninguna otra persona agená á la' ciencia pueden
conocer .ciertos y determinados signos que caraoteri''
zaii algunas enfermedades, porque no todas ellas loé
presentan para que á primera vista puedan determi¬
narse. Es necesario, en machos casos un'éxáihen
atentó y detenido para poder ver y afirmar la exis-t
tencia de una enfermedad. Ellos no pueden saber las
muchas causas que contribuyen á la robustez y enfiá-
quecimiento de las reses, la càsta de que proceden,;
ii¡ M sti gordura es verdadera ó aparente , cuál es ib
mas digestible y suculenta y cuál debe preferirse y
cuál desecharse según los usos á que «e destine.
Y si esto sucede mientras el animal vive, cuando

todavia presenta todos ios signos y caracteres de sa¬
lud ó enfermedad, ¿qué aconteoeria'si se "tratase dé
recónocer los trozés del, animal divididos, por sospe¬
charse un fraude f seiv necesario comprobar y averir-
guai-su existencia?
Ningún profano á la ciencia por muy versado qu®

■ ■ ."1
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se halle en, ver carneS) en níatar animáles j ■ por mu¬
cho tiempo que lleve en ese oficio , ya viéndolos'' Vi¬
vos, ya muertos, podrá conocer pdr la inspección de
cuálqiiiera-do sus partes," no digo' lá"' enfermedad de
que el.'añiinal háyá mne'ptb'," sinó' ¿if' áim á. cuál de
ellos pértenëf'é, 'En'séna(í,A óóaíqpier' profano" ' la lén-
gua de ün.^ 'váóa ó, b.i,i,èy muçrto,,Vy'á, .yer..s¡ por ,-sola
su inqpeQqlopiçonocei.qua ha jiadeçidû Barbas, Ranu-
bs, etc. Que vea la .mucosa,palatina y no se alreve-
.rA, de; seguro, á , decidir si;,el animal padeeia ó no
•aftas. Tampo.''ó' tendrá,salñr para declarar si el añí-
inAblia padecido esqumencia;iésübargo,"cansón, óa-
lenlura pútrida y otras mil enfermedades 'aun cuándo
examine, con toda.detención, la faringe; el estómago,
'el ciia'jo, ó los infe.stifíoS'ldél anitnaT. Por'Sólo el ex^-
Tûen 'del'Cerebro; dél •ftigad0,'' der'b'dio,'''0 .dé. puair
quiera .otra de las jVisperáV'nq siyhrá "slV bp; .padecido
algünçS dp,ia^|muc.b'as.,ènfei;mëdàd6s'làq^corauq
.lé", mo.rtqies lié que 's,pp.a.còiiiétidos, ,y.las.-quales','solo
uejàn impreso, un. ligero signo, diforento acaso en
todas ellas, pero que no- puede escápame al ojòi .pràe·^
tioo y observador de cm profesór algo instruido. ■
■Por machas y muy variadas que sean las enferiíje-

dades, ciíajqijierá de'ellas qóé'aéarree Ia"rnuèrte''"dè
un animal-, dejará'Siempéé impré's&f èn éf ;él sello dé
su pacléciraie'ntOi' Recoilpcidó'cón détén,(!i,pq 'por .uo
hómbre ciénlíiico, éncontráifá dé;'segur.o .aígnu. .(^rgatv
■nó.;qc¿é. le .raanilïeçste,y descubra la .cacisp "de. su
mnertpi ,. V

Üitima,mente ios.mnobos y variados signos oadavé-
rieos-que se-observan endos animales despues de su
oiuerte'bast .".'convertirse en veriládero pnlrllagó, son
otras tantas'circunstáiVcidS" qué pliédéñ .a\ódar á ña
hOtalirédntéligente á asegdráfse y d'bsóíVéC todas las
dudas qué pùedan òc'urrir',. .

Todos estos becb.psy razones palpables bacen ne-
bésapia é. iñdi.spensable como medida higiénica - la
adoppipn del sistema ó plan de reconocimiento de
carnes en los términos que io he planteado en esta
memoria. De e.se modo, se oorlarian los abusos y ru¬
tinas tan perjudiciales qnesse observan en la mayor
parte de los pueblos, pues en algunós de ellos toda la
atención y cóidado en este punto sé reducé á diépp-
neriqua {asfresés destinadas al abastó público han "de
'entrar por'su pié én el. matadero, como si da este
mòdò no. fuera posible introducir en él ganados en-
feraios, nocivos y conlagio.sos..

. P:«i'o, si en las poblaciones mas grandes se verifica¬
se el reçunooimiealo y revision de carnes por perso¬
nas-inteligentes y con la detención y cuidado que
merece este ramo dé ' adminiátrácípn pública, si los
ptieblós 'pécjnéños vieyan el esmero y preferencia' con
qné'.eb''ÍPs;demás' sé;: étendiá á la buena calidad dp
làs éárnes'.cléstiuaílás ai abttstq'público,, ellos por su
partp.iproourariau íinitarlés.en lo. posible,, y por de
cóntado destruirían sus antiguas rutinas y abusos
perjudiciales^ adoptando susesiyamenle algunas otras
medidas mas apropósito para, la buena conservación
de la salud pública. Este ha , sido el único objeto de
mi memóriaii-LA e^e se han dirigido todas las razones
y ávgufftentos que be aducido en su redacción, dán¬
dome .por muy satisfecho si dé' eétas reflexiones pué-i
dé réáultar blgt'iua niilidad 'al pai.s', qúe es mi mayo,r
ambición. Mandel MAn-nv. '
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'.'Seftores' Îlèdâçlpres del , Eco" de ■U.Vàr'ERiNARiA;-
YillàruqblepqSO de abrirdcilë^ô. ,

Miiv sejÏQrcs niipa y afectisimps compañeros,: llasta
ladecha no, habia Jlpgado a bus. .noticias que Vds.'.qslu-
vlÎèsen dando vida è impulso á'.up periódico ta.a mora,!,
justo, imparcial y çie.ijtilicp como el que. redactan ; pero,
una casualidad gratà e 'inesperada ,pus.o .en mis, manos
varios números del .bien apellidado Eco, en los .que lié,
tenido el placer de.leer,, aunque, de paso, .lacúestion,
vital que se agitaba eii enero.y meses posteriores de
185b « sobre la sep^racioíi del,herrado de lo deinás del
cuerpo de la ciencia 'Veterinaria; » y ..creyéndomç con
algun derecho para dar,mi, opinion en esta. importante,
cjiestion, sin que sea mi objeto llevarla al apogeo de
discusión en que debia cploparse, ni liienos.él de.resuci-.;
taría de nuevo, diré:.que teniendo presentas la multi-,
tud de homeopáticos y raquíticos, puntos que , se, han.
tocado por los que.no están por su separación, y ad-:
virtiendo las robustas y. colosales razones que se han
aducido por Vds.. contra, los esceptiços niarcialés g i|u-
iirovisados padres bipocrálicos, a ciiya, bandera férrica-
nomo afiliaré jamás, creo esté por demás repetirlas aquí;
toda vez que están sulicientemente probadas.

Ahora sí podré asegurar qué, meditando un poco ff pos¬
teriori, no necesitaremos un átomo de adversidad unos,
profesores con otros, ocupando cada cuál el sitio (iue de
derecho diyino V humano le pudiera corresponder,según,
sus tareas y desvelos, parg lo cual abordar.é urias ciian^
tas rellexiones, patentizándo la verdad de mis aserfos
con las razones siguientes : ,,

¿i\o es verdad queien pl i9.de agosto.de 184,/hubo,
un cataclismo en la enseñanzavetennaria, variando las
asignaturas, .aumentando estás., exigiepdp. ma,trjcu^
las, etc., etc.. y creando tres colégiós subalternos,.en'
los puntos de Zar.agoza, Córdoba y Leon? ¿No es evi¬
dente que salió.ini aquel mismp.diaiun.real decreto ha¬
ciendo la clasilícacion de véterinariós de primera clase
á los que.,cstn(liáseni(>s en la Lsciicla Central .todas,las
asignaturas del nueyó, plan, y de segunda a los .que
cursasen en las áubalternasl ¿ Vp es notorio qué à jos
veterinarios de primera se.dos dabu la dedadita de miel,^
dícíéndosé qué gozábamós iuííiutas prerógativás con
aquel real decreto, y que seriamos inspectores de carnés
en lasípoblacíoiies, suhdelegadb.i, directores de las, ca¬
sas dp monta, de. la cria cahallár, visitadorés d'é postas, ;
casas particulares de paradas, etc., etc.? Todo ésto es;
cierto que lo. dice, ó lo, .deja comP'"ender aquel réal de¬
creto , y de.^puçs lo afirma otro; p.ero faitá su ejecución,,
falta qiíe se pbngá.én.práctica, la yerd_ad. ^ . '

Yo solo puedo depir en inis cihéo años de práctica y
penqsas tareas popiilareá', que fie obtenido y obtengo
varios títulos y e,oudecpraCiones, tales chibo la de perito
nato del Aviiutaiiiientò y'tiíulár del pueblo de pn resi¬
dencia , acárreándome estas muchos disgusfosnn vez de
utilidadfis que, soydndiyidu.a dél.a.iunt.á mnn.icipal de
Sanidad, y (¡iie me baílo, cou vócación directa en opi¬
nion política, desem-pe.ñando P,1 cargo de laaibscal mayor
del segundo escuadrón de lam intis de la M. N. de la
provincia de Alliaa:te,.-y iuc sucede ig:uai ; ..sin otras que
obtuve siendo colegiábale primer socio fundador de la
Academia anédicorveterinaria-AIat/itciise, y contador
general de la misma, etc., etc.

llago esta pequeña digresión para hacer ver-la im¬
potencia céntrica que tiene nuestra carrera basta boy, y
que un simple herrador es igualito á un veterinario en
asuntos materiales. Pues bien : si nuestras atribuciones

se Henáseii- por quién so debe y según se- dispone : en
éeaieS ótdenes, y hubiera una mano protectora sin gran¬
des miras ambiciosas, ¿ por qué no se nos habia de co-
locar en las capitales de provincia y demás poblaciones
algo populosas como inspectores decarnes, éon un sueldo
decente proporcionado al número dé vecinos y desvelos
adquiridos por nuestra parte y puesto que hemos pasado,
v Üios sabe-si cruzaremos', por .ose torrehte desolador y
îiôi-rçroso citadro del cóilera ? ¡ Tal vez hayan rauerto in-
finitos por estar desatendido en la mayor parte de las
poblaciones el recóiiociniiento:de los, alimentos mas ne-

'

désáriOS'A la súbsistencia del-hombre, siendo este el
principal ramo de la higiene pública! ¿ Por qué á otros
no sé les ha fie dar el nombramiento de visitadores de
paradas particiilares,- que también esto está dcsatendido
compictauiente, y desímes de sus iionorarios una dota¬
ción proporcionada á la categoría de la iprovincia, para
que los animales sean'.demejor raza y masduradéro.s al
agobiado labrador j. que , espone sunias sin tino por la
milla: dirección de estos,establecimientos? ¿.Por qué no
había de haber en cada .capital una casa de monta para
mejorar la: cria caballar (porque esto también es una
grandisíraá riqueza en una nacioní) y.á la dirección de
ella un veterinario de primera clase'? .Con todos estos
destinos estarían ocupados, decenteipenle 160 veterina-r
ries de primera clase-, sin tocar á los que-necesita el
ejército que son en gran número.
--.^/ymra bien; si todo .esto no sucede, ¿no será mate¬
mático juzgar la posición triste qíie nos ocupa, y que
toda esa nomenclatura-de-primera y segunda clase es
;im panorama falaz y sofística íleclamacion? Es necesario
convencernos los que meditamos un poco:£í arte de
herrar-,' unido á lor-facultad, nos pierde, nos abisma
copipletainente:, y ppr eso no se nos clasilica con justicia;
yo estoy eonebséñor Santa.Maria: toJí/o.im rapio cms-
tante de ferro-fc/bia, , , ..

Si, volvemos un poco la vista á este cuadro tan hor*
rói'osó'"pára^ lós; Veterinariós, no porque fèftgu eiividra,
n'i^éá'desgracíádo/.'ni fcárézéá' íé'péotecciabán el punto
,éH qué'viie, ni árate dé absórberló tbdo,;ffl e(>lcicarme
en una posición escèptica; 'sóro ádfjuirirémó.^,-flcfepües
del mas detenido exámen, la realidad de su impotencia,
pueá'los vctnÓs deSp'ués'de haber cursado chico'; 'ó rt'ejor
diclió, stcté años, en enyo tiehipó sacrifican los'iuejorcs
diás dé su jnventiid y-gastado muchas véces so limitado'
patrimonio y salud, déipnes de haber adquirido los co¬
nocimientos é instruccióiies necesarias: para el mas Irél
desempeño de su profesión, y cuando va sé hallan aptos
pata prestar sus servicios ab Estado y partreiilarcs, los
veremos, digo ; Abandonados á su triste suerte vagando-
pbr los pueblos sin amparo ni proteecion-aiguua, preci¬
sados' á mendigar hasta con degradante sojiciíncl iirta
escasa subsistencia, laque no suelen adquirir sino hso^
ciada á mil amarguras, á la mas ocliosá altivez v al más
profundó menosprecio.

la
En. vista del estado tan lastimoso én que la ciencia y
profesión se encuentra, no es posible.liacernosMlusid-

neS pór mas tiempo ; llegará un día, 'no hay que duclarlo,
en que el pueblo y él ejército, cá'tez'cán dé profesores
útiles por sus'conocimiéntds é'instrnccibb.para. llenar v

. cúmplir exactamente con la filantrópica misión, con él
. benéfico objeto que á nuestro honroso ministerio está
; confiado. ¡Y entonces la ganadería de. toda especie , la
i erra cabáliár , las casas dé'úionia, ' páladás dé 'diligen-
; cías, carretéros, agricultura,, Comerció y hástáél ejército
: mismo -en ;sus armas predifeclás setítiriáh-las fúnéstas-
consecúenólas de su postergación y 'abandono!

; Bosquejado ligeraméüte qste fòctí déleitable cúadró;
rile, véb todavía precisado á tratar, aunque"de paso, dé'
algunas propósiciónes reforriia'tiváá, porque',' si én i^'ec-
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fo hemos de caminar en pos de algunas naciones mas
ilustradas en esta ciencia que la nuestra, preciso se
liará seguir en parte sus pasos y ponernos al nivel de la
vecina Francia.

En este dominio concluye un veterinario su carrera,
y al momento es colocado el mas inliino á la dirección
de una casa de monta, con un sueldo de ISüO francos;
si se marcha al ejército, con el de 2700; si de inspec¬
tor, otros tantos; y si, por último, se establece en un
pueblo, tiene la paga arreglada al número de vecinos.

Ahora bien, ¿ por qué en España no se hace así?
¿Es acaso porque (le .«us colegios no salen hombres tan
capaces de hacer lo que aquellos? ¿Es porque su suelo
es mas estéril? ¿Será porque no haya tanta agricultu¬
ra? ¿Será, en !in, jiorque estemos sumidos en un tur¬
bulento lodazal de escaseces, miseria y hambre? Creo
que nada de esto sucede. Luego ¿por qué no tenemos
las mismas ventajas que aquellos ?

No consiste en otra cosa que en no haberse becho
jamás gestion alguna por las personas que sirven de
eje á la ciencia; y previo esto, para si se puede apre¬
ciar en algo mis reflexiones, trazaré una reforma que,
llevada al terreno de la discusión y enmendada en lo
que sea necesario, aspirará á que ocupemos los veteri¬
narios la posición que debemos, con arreglo al titulo
(jue poseamos y obtener pudieran nuestros sucesores.

(5e continuará.) ■

ANUNCIO.

£L ABOGADO DE XAS FAMILIAS,
PEisiomco s;:.u.isAi. v LiTEnAiuo,

itestioado á poner al alance de tudas las ela.ses de la socicíjad los
anoclmientos de apliacion usual de nuestra Legislación cu todos
sus ramos, y las variaciones sucesivas de la misma, por el Üaclgr
D. Fernando de Leon y Olarieta.

Ya en otra ocasión tuvimos el gusto de recomendar
este periódico á nuestros lectores, plenamente conven¬
cidos de su utilidad inmensa para todos los padres de
familia.—Hoy no podemos resistir al deseo de trascjribir
los siguientes párrafos de stt segundo prosppcto,

«Todas las ciencias so han puesto al alcance del
pueblo por medio de 3íanuales. Diccionarios y Periódi¬
cos, y esto ha contribuido en gran manera á que se di-
fuiulan hasta entre las clases mas humildes: y ¿habría
de .ser la ciencia de las leyes la única que permaneciera
oculta, y el abogado ei sctjo profesor que no hjciese oir
su voz á los ciudadanos? Arduo es enseñar n estos sus

obligaciones y derechos, pero realizable cuanclo no falta
la constancia, y nosotros por lo tanto nos proponemos
verificarlo, economizándoles por este medio muchas
veces la nea;esidad de consultar ; pero advirtiendp las
ocasiones en que es precjso.ô cQnyenje.nte,valerse délos
consejos y dirección de los létradíjs : é invocaremos á la
moral en auxilio de la ley . dando á conocer no solo lo
3ue según esta se puedesjno lo qne según aquella se,ebe.

Nuestra publicación comprende dos partes: un libro
y un periódico. El libro que se titula Mmual de Jurisr
prudencia popular contiene los principios de la Legisla-;
cion española en todos sus ramos, civil, penal, politico,
administrativo y de procedimientos, metóííicamente
ordenados, en cuanto pueden interesar á los particula-.
res; con los formularios de memoriales y pedimentos

para que los presenten por si propios, cuando no sea
necesaria la dirección de un abogado: todo en el estilo
mas claro, sin palabras técnicas nj clasificaciones cien¬
tíficas , de tal modo que cualquiera podrá hacer uso de
sus doctrinas y aplicarlas á los casos que se le ofrezcan,
aunque no tenga ni aun la mas pequeña noticia de la
ciencia de las leyes.

Pero el Manual no basta para completar nuestra idea,
puesto que ademas de que la Legislación está sufriendo
continuas reformas, hay ciertas cuestiones de actualidad
que necesitan ser tratadas en un periódico , y esto es lo
que nos proponemos con El Abogado de las familias.
Ln él insértaremos las di.sposiciones oficiales de la Ga¬
ceta, especialmente las que interesen á losparticulares,
integras ó estracladas, según parezca mas cómodo para
que las consulten, dando á esto una preferencia espe¬cial para que siempre estén al corriente de las variacio¬
nes (té la Legislation j ailículos doctrinales de utilidad
práctica acerca de todas las materias de esta, sobre todo
re.«péctó á aquellos puntos de interés géiieral que iios
propongan pór escrito nuestros suseritorcs, y muy par¬
ticularmente lós relativos à la jurisdicción (i¡ue ejercen
los alcaldes como jueces de paz; y las respuestas á las
consultas que nos dirijan los suseritorcs del mismo mo¬
do; combatiendo iguáiraénte en el terreno jurídico cuan¬
tas infracciones de ley ños hagan saber estos para cum¬
plir con el verdadero oficio de ún abogado, qne no solo
acou-seja á los ciudadanós, sino (tue también defiende
sus derechos; y por último, cuando la estension de es-
las materias lo permita ínscftáremos algunas noticias
y artículos rclalivos'á la higiene, agricultura, industria,
y variedades de todos géneros , y las comunicaciones
que sobre esto sé nos remitan ; y como una atención-
especial á la provincia de (¡Croiia, pondremos enla«'
cubiertas de las respectivas jas disposiciones del Bole¬
tín.ó/icial dé la misma ; dando al fin del año un índice
general por Orden alfabético: todo sin mezclarnos en la
política militante, agena à la índole dé nuestro perió-
dico.>

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

La publicación se verifica desde el 6 de enero por
entregas semanales de diez y seis páginas cada una, sin
contar las cubíéftas: .ocho de ellas, en 8." mayor, se
destinan al Manual, y las ocho restantes en 4.° al pe¬
riódico.

El precio de suscricion es el de LO rs. por tres me¬
ses en esta capital, llevándose las entregas á casa de
lós señores suscritores, y 12 fuera de ella, remitiéndose
directamente á los misiñOs, franco de porte.

Lós nuevos suscritores que deseen tener todas las
entregas publicadas durante el primer trimestre debe¬
rán abonar el importe de dos trimestres.»

Para verificar la suscricion, dirigirse á D. Fernando
de Leon y Olarieta, en Gerona, remitiendo en carta
franca libranza sobre, correos ó en feellos sencillos dél
franqueo de .cartas.

, Imi'Uenta del Agente Lndestrlxl Minero,

á eargo de don -Vítente Maldonado.
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